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1 cales recientemente emitidas 
, or los piojos.

Eacot v Segal pudieron com
probar tjue, en estas condicio
nes e! desarrollo de R.-P. era 
mucho más abundantey precoz 
(al cuarto o qinnto día y aveces 
desde el tercero después de la 
enema infectante) que en los 
casos habituales.

I nmisiones de intestinos de 
p.ojos mostrando la presencia 
de Rickettsia se inocularon a 
cobayos que contrajeron la en
fermedad típica \ que. proba
da más tarde su inmunidad se 
encontraron refractarios para 
el tifus

I le aquí el resumen de las 
conclusiones de este trabajo:

*l'omparati\amente con las 
experiencias precedentes resul
ta que, en los casos en que el 
materia! infecíante consiste en 
hematoblastos, el tiempo em
pleado para el desarrollo de 
Rikettsia Prowazeki no es al
rededor de la mitad o dos ter
mos ti el tiempo necesario para 
el desarrollo equivalente cuan- 
•Jo los piojos se alimentan de 
un mono infectado o cuando 
se infectan con sangre total de 
cobayo enfermo. Esto se debe, 
sin duda, a la maN grande con
centración de v trus en los he- 
matoblastos que en la sangre 
total.»

Estas experiencias se han re
petido y confirmado en todas 
sus partes por la misión ingle
sa en Egipto que se sirvió de 
hematoblastos procedentes de

un caso de tifus exantemático 
humano.

I I suero de los tilicos agluti
na fuertemente la emulsión de 
Rikettsia. Otto Dietrich, hru- 
lou ski obtienen títulos de aglu
tinación todav ía más elevados 
que con el proteus X 19.

Es verdad también que, se 
ha encontrado Rikettsia en pío 
jos alimentados en enfermo-, 
no tíficos.

1 1 examen de intestinos de 
piojos recogidos en regiones 
absolutamente indemnes de ti
fus o que habían chupado san
gre de enfermos atacados de 
fiebre de Volinia (Brumpt), pfo- 
ios recogidos de individuos sa
no*- muestran la presencia de 
parásitos parecidos al Rikett- 
sia; pero según Rocha Lima h< 
bría varias clases de Rikettsia 
que se distinguirían según su 
localización.

Mientras que los Rikettsia- 
Provvazeki serían inicialmente 
mtracelulares incluidos en las 
células endoteliales del intesti
no y que sólo a consecuencia 
de su multiplicación que pro
voca la rotura de estas células, 
es como penetrarían en la cavi
dad intestinal, las otras espe
cies de Rikettsia (pediculi y R. 
quintana) son exclusivamente 
extracelulares; este carácter asi 
como otras pequeñas diferen
cias morfológicas y tintonales 
las distinguirían de las Rikett- 
sia-Prowazeki.

Se pregunta uno, por qué el 
Rikettsia. si es el agente pató
geno del tifus, no se encuentra
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